
 
 

 
 
 
 
 
 

Ciudad Real, a 29 de marzo de 2020 
 
A todos los sacerdotes diocesanos 
 

 
Queridos hermanos sacerdotes: 
 

Como no puedo llamaros a todos y cada uno por teléfono, como sería mi deseo, quiero 
expresaros por medio de esta carta que sintáis a vuestro obispo cercano y preocupado 
por vosotros, y que, por supuesto, reza por todos y cada uno y comparte vuestra soledad, vuestras 
preocupaciones, vuestros temores, vuestra fe y vuestra esperanza. 

Estamos viviendo con especial dureza nuestra fraternidad en estos momentos en los que hemos 
tenido que dejar a un lado nuestra actividad pastoral y no podemos vernos, ni saludarnos 
presencialmente, ni trabajar juntos en nuestros proyectos pastorales. 

Sé que para todos es particularmente doloroso celebrar la eucaristía en soledad, aunque en 
cada eucaristía celebrada tengamos en nuestras pupilas el rostro de nuestros fieles, que 
normalmente nos acompañaban. Que en los mementos de vivos y de difuntos estén muy presentes 
todos y cada uno de ellos. 

A todos, queridos sacerdotes, os llevo en el corazón y os tengo presentes en mi oración. Cada 
día en la eucaristía os tengo muy presentes, especialmente a los sacerdotes ancianos, los enfermos, 
los que estáis más solos, a vuestros padres, los que los tenéis con vosotros, y a vuestras hermanas y 
personas con las que algunos estáis viviendo. 

 Hemos de tener ánimo y esperanza; ánimo y esperanza que nacen de nuestra fe en el Buen 
Pastor que nos ha dicho que estará con nosotros, y lo está, presente en nuestra vida, todos los días 
hasta el fin del mundo. Nuestra esperanza se fundamenta en la fe en el Señor. Desde nuestra fe 
sabemos que el Señor acoge nuestros dolores, nuestros sufrimientos y dificultades y nos los 
devuelve convertidos en algo provechoso para nosotros y para nuestros hermanos. 

Está ya muy cercana la Semana Santa, que también la vamos a celebrar de forma muy extraña. 
Ya os he comunicado la forma de celebrarla en mi último escrito.  

Todos los días, pero especialmente en las celebraciones del Triduo Pascual, que solo podremos 
hacerlas a puerta cerrada, tenemos que pedir mucho al Señor por todos los fallecidos, por todos los 
afectados y sus familias, por los compañeros sacerdotes, por todos nuestros fieles y por el mundo 
entero que sufre esta pandemia para que se termine cuanto antes. 

 La Pascua tiene para nosotros, como siempre, este sentido de paso de la muerte y del pecado, 
a la  resurrección a la vida de la gracia, de morir con Cristo para resucitar con Él. También este año 
tiene sentido de paso de esta situación en la que estamos, de terminación de cuanto nos aflige, 
desconcierta y produce dolor en nuestros corazones y en el de nuestros fieles y el comienzo de esa 
otra vida que ahora nos falta: una vida de normalidad, de trabajo, de familia, en la que podamos 
abrazar a nuestros seres queridos y juntos podamos construir un mundo mejor. Para que podamos 



seguir entregándonos con generosidad y sin guardarnos nada para nosotros mismos, darnos por 
entero para sembrar el Evangelio y para suscitar, animar y acompañar la fe de los fieles.  

Ojalá que nunca olvidemos, y nos sirva a todos, sacerdotes y fieles para ser mejores, que no 
somos todopoderosos, sino pobres y vulnerables, porque todopoderoso solo es Dios. 

Los sacerdotes hemos de ayudarnos unos a otros, especialmente aquellos que están más solos y 
hemos de ayudarnos, con los medios que tenemos a nuestro alcance, llamándonos y dialogando 
por teléfono, llamándonos por FaceTime o por WhatsApp desde donde nos veamos cara a cara y 
nos animemos al contemplar que los demás se encuentran bien. 

 Debemos ayudarnos, especialmente desde nuestra oración de unos por otros. Que en nuestra 
oración encomendemos al Señor a todos los compañeros, a todos nuestros fieles y a todo el mundo 
que está sufriendo esta pandemia. 

 
Os envío a todos mi mejor saludo fraterno y la más entrañable de mis bendiciones.  
 
Vuestro Obispo y Pastor 
 

 
 

  + Gerardo Melgar Viciosa 
   Obispo Prior de Ciudad Real 

 
 
 
 
 

 
 


